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reviste tal carácter de gravedad que entrafía un 
eligro accial y atenta á las bases fundarentar 
es sobre las cualez reposa la sociedad. 


pena do muerte contra Castro Rodriguez, el cura do | el crimen se haya combinado necesariamente 
Saa y ; de sangre fria; supone solo que ha procedido la 
espues de narrar los hechos se expresa asi aquel | refiexion, que no es el resultado del primer mo- 


magistrado: l T ¿xi i 
ná ; . > . mento. (Véase Chauveau Adolphe. Tomo IlI— [% Existen entonces los dog elementos esencia- 
El rábano por las hojas En el estudio legal de log hechos anterior- | Página 410). iles requeridos para la aplicacion del máximum 
, ES Es ; 0 a Í , 
La Escuela de Ártez y Oficios es un estable- | "ente mencionados no ha y para qué fijur la Todos los actos, tanto los anteriores como log | ¿de la pena, gin que tenga por mi parte que en- 


atencion en el matrimonio contraido por el ga- | posteriorez al homicidio, demuestran un plan |/trar á juzgar si ella es buena ó mala, ejemplar 
cardote Castro Rodriguez, desde que si bien el meditado que solo esperaba un moraento opor- |/ó no, bastándome dejar establecido que ella ha 
matrjraonio hace variar tanto la naturaleza dol | tuno para manifestarse, ¿sido mantenida en la ley y designada para esta 
delito como la gravedad de la pena, él no puede No es posibie suponer que una perzona des- |?clage de crimenes. 
en el presente caso tener importancia decisiva, | Pues de un fuerte altercado haya tomado dócil- |3 Por otra parte, el procesado se encuentra 
y mayores consecuencias en el terreno de la | mente el veneno: lo que acusa uno de estos dog ¿convicto y confeso de su delito con circunstan- 
ley, porque hay un voto solamente que modifica | extremos, ó que el altercado no tuvo lugar, ó que “ciasjagravantes, revistiendo zu confegion log re- 
y altera todas las condiciones del matrimonio y | la suministracion del veneno ha sido despues que | ¿quisitos prescriptos porlos artículos 1,2, 4, 5 y 
las relaciones que de él sa derivan, sean ellas | la calma habia vuelto á renacer. US, tit. 13, Part. 3.*, 
relativas al prole, sean ellas relativas al delito Y ¿cómo ez posible suponer que una persona |]j Enrepresentacion de la ley y de la sociedad 
cometido. en un momento de excitacion y ofuscacion de su 
Un sacerdote, por nuestras leyes, no puede | espíritu por el hecho mismo del crimen haya te- 
contraer matrimonio ni tener paternidad legal | nido su vision tan clara para trazar y llevar á 
desde que la órden sacerdotal es un gacramento | cabo el modo de deshacerse de los cadáveres sin 
perpetuo que sigue al sacerdote en la suspen- | despertar ja ras leve sospecha? 
sion y en el crimen. La carta simulada, elinterés de obtener de 
Bajo cualquier aspecto que se le considere | los médicos el certificado de defuncion, el modo 
sea él sacerdote antiguo 6 nuevo, fiel óapósta- | as proveerse de los medios necesarios para el 
ta, virtuoso ó criminal, con cura de almas ó sin | entierro de los cadáveres y la presencia en él 
ella, pero siempre sacerdote, con el sacerdocio | del delincuente, no solo acusan una xerenidad 
impreso por el Pontifice y por el sello de la Fé, | deánimo que en estas circunstancias no es po- 
no puedo llegar 4 ser padre legal ni tronco de | sible tener, sino que manifiestan que eran la 


cimiento que bien atendido y administrado po- 
A día sor de gran utilidad, facilitando la educa- 
cionindustrial y profesional de muchos jóvenes, 
que al salir de la escuela tendrian la proparacion 
necesaria para ejercer un arte ó un oficio. 

Pero esa institución ha sido desnaturalizada 
ymha respondido 4 su objeto.-—Se ha conzide- 
ráocomo un verdadero establecimiento correc- 
cional, al que se enviaba á los jóvenes á quie- 
nes su farnitia no podia encaminar porla senda 
deltrabajo y la moralidad. Asi es que una vez 
dentro de la escuela no podian log alumnos s$a- 
lir de ella ain autorizacion del Gobierno, ó por 
lo menos del Director: dándose muchas veces el 
caso de que 4 los mismos padres Ó tutores de 
Jos muchachos, 80 les negaba la facultad de re- 
tirar á estos de la Escuela. 

Entónces dependía ésta del Ministerio de la 
Guerra y era un coronel el director del estable- 
cimiento. Entónees la escuela era un taller en 
que se elaboraban muebles destinados á casas 
particulares, y era tambien un astillero en que 


dl ilía. ejecucion de un plan anteriormente trazado. 
conatruian buques de guerra, que cruzaban | “PA fami p E 8 É a 
despues lenta y Alca pe las calles de Fluyo de aquí que él no ha podido comater el Y esto ho revela todavia mas si se tiene pre- 
la capital. Seimponian á los alumnos penas muy | 92lito previsto y castigado por el art. 94 del Có- | Sénte que Castro Rodriguez, para hacer tomar 
pues P P y digo Penal. el veneno 4 Rufina Padin, le manifestó por me- 


tigurosas, delas que la salud de muchos liegó 
¿ resentirse.—Podria el establecimiento ser 
ál cuanto so quisiera, menos una verdadera Es- 
Al cuela de Artes y Oficios. 

Vino una reaccion: llegó una noche en que un 
número considerable de alumnos logró fugarse 
y se presentó al Ministro de Gobierno: se desti- 
tuyó al Director da la Escuela y se levantó un 
wmario; nombrándose una Comision para que 
averiguaze lo que en ella ocurria: se trató en fin 


Pero si bien esto es cierto, no es menos cier- dio de engaño que habia ido hasta la botica para 
to tambien quo los vinculos que le ligaban á las | traer polvos de tila que le calmaran los nervios, 
victimas, si no eran de los que nacen de la ley, | procediendo de uu modo alevoso desde queactúa 
eran sin embargo de los que nacen de la natu- á traicion y_sin peligro para él. 
raleza, y que los sentimientos que ha tenido que Y como si es cierto no fuera bastante, y Co- 
ahogar, imprimen á su delito circunstancia que | MO Sl au venganza no hubiera aun quedado sa- 
moralmente revelan una profunda perversidad. | tisfecha, y como si el remordimiento no hubiera 
* Castro Rodriguez ha dado muerte 4 sabiendas | aun lacérado su corazon con la ejecucion de es- 
á Rufina Padin y 4 Petrona. Castro con las cir- | te crimen, lo era necesario todavia el sacrificio 
cunstancias agravantes de premeditacion, ale- | de la inocencia en aras de su crueldad. 


CAPITAL: $ 250,0UU 
w DIVIDIDO EN 2,500 ACCIONES DE $ 100% 


OBJETO DE LA. SOCIEDAD 


Cultivo y elaboracion de lino, cáñamo, mani fy 
tabaco. Fabricacion de cuerdas. 


a, iza- . A p: E ñ - q € sas 
a bo ret pela crias vosía, astusia ó disfraz y por medio de veneno, ¿Qué circunstancia podria invocar para ate- comision Xniciadora 
A Ahora ha surgido la idea de ecodas de pandan sin que pudiera invocar en su favor una sola | Muarla AiO. PE E Doctor don Er Maria de Pena. 
A ei : ne ni circunstancia atenuante. te nuevo delito! es / y > Francisco A. Lanza. 
de la Comision do Caridad que dirige y adminis- La. aplicacion de la ley penal es exigente, por- Castro Rodriguez sintiendo llorar á la niña » Luis Sívori. 


> Pablo de Malherbe, 


Queda abiertajla suscricion de accioneside esta 
Compañía desde el lúnes 20 del corriente en el 
escritorio de ja misma, calle Misiones núm. 91 de 
144 dela tarde.z 


Montevideo, Agosto 18 de 1883. 2161-28-30 


tra el Hospital y los demás asilos de benefi- 
cencia., 
 Laidea nos parece originalísima. No se nos 

alcanza que conexion existe entre la beneficen- . 
cia y las artes y oficios, á cuya enseñanza está 
destinada la Escuela. Pero esas originalidades 
no son nuevas aquí, y se explican porque en vez 
A: e considerarse en primer término el objeto de 
Ella institucion, se tiene en cuenta exclusivamen- 
te la administración de la misma. Se vé que los 
E fondos de la Caridad están perfectamente ad- 
Y ministrados, gracias al celo y á la rectitud de 
le Junta de Beneficencia: y sin entrar en más 
averiguaciones, se quiere que esa misma Junta 
se encargue de dirigir la Escuela de Artes y 
Oficios. : 

¿Pero acaso hay alguna analogía entre un: 
etablecimiento que tiene por objeto anseñar” 
artes y :oficios.y el Hospital y los Asilos de ca-: 
tdad?—No creemos que exista ninguna. La 
Escuela de que se trata deberia depender natu- 
talmente, no del Ministerio de'la Guerra, 'como 
mtes sucedía, ni tampoco del ramo de benefi- 
«uncia, como ahora se pretende, sino del Mi- 
ísterio de Instruccion Pública, puesto 'que se 
tata de enseñar á espenses del Estado.—Com- 
pendemos que lo que se quiere ex evitar al 
Teroro Público: las . erogaciones consiguientes 
Bal sostenimiento de la-Escuela: pero no nos 
hareca esa' razon suficiente para desnaturalizar 
la indole de la misraa, como sin “duda se des- 
iaturalizaria poniéndola bajo la direccion 'in- 
nediata de las. corporaciones que entisaden en 
sl sostenimiento de los Asilos de Caridad. 

psramog que la Cámara tendrá en cuenta 
tilas observaciones al 'disculir el -presúpuesto 
bb gastor. > E , o 


que como todas las leyes ella tiene sus princi- | Petrona Castro por el estado de su madro, la 
pios generales; es un conjunto de disposiciones hace tomar la atropina que seis horas maz tar- 
que se relacionan entre sí, que ge mueven y | de habia de terminar con su vida. 
se animan á impulsos de estas mismas reglas; | Esa niña inocente é indefensa comprende la 
es una obra sistemática proveniente de una teo- | Situacion de su madre y solo puede oponer á la 
ría goneral que domina zu conjunto. Es eviden- | consumación del crímen, el llanto que brota de 
te entonces, que ella no puede subsistir sino | sus Ojoz. Los instintos de la naturaleza son los 
por el trabajo de una interpretacion científica | que la advierten del peligro, los sentimientos de 
que relacione y coordine sus términos, espliqua ¡ SU corazon son los que le revelan la agonía de 
sus locuciones, desprenda sus máximas y ase- | 8u madre, y dócil y sumiza toma el veneno que 
gure su extension. , debe extinguir para siempre ese grito de la inc- 
Hé aquí la razon que existe para estudiar si | cencia. j 
los hechos del proceso revisten legalmente los Y es un sacerdote que predica la mas noble 
caractéres de la premeditacion, de la alovosía y doctrina. del universo el que ha olvidado los pre- 
de otras causas, que puedan agravar la penali- | ceptos del Evangelio, el que han desconocido los 
dad del delincuenta. vinculos naturales que le ligaban á las víctimas, 
Castro Rodriguez despues de un fuerte alter- | el que ha apagado en su corazon todo senti- 

cado con la mujer Rufina Padin, porque ésta no | miento humano, el que ha estinguido todo es- 
queria salirde su casa aunque él la despidiese, y crúpulo en su conciencia, el que ha violado to- 
viendo la situacion afligida en que lo ponia, re- dos las leyes y el que no se ha detenido ante ese 
solvió deshacerse de ella, para cuyo efecto fué | llanto que le recordaba su crimen. Ni la gra- 
hasta la botica del Siglo, sustrajo el veneno ha- | vedad del primer delito ni lo innecesario del se- 
ciéndole entender que habia ido en busca de pol- gundo han sido fuerzas capaces de detener á 
vos de Sila para calmarle los nervios y cuando Castro Rodriguez ó de apartarlo de su propósito 
se acostaron tomó un pedazo de ps:n sacándole criminal. A 

la miga, puso dentro de esta y bien cubierto una Pero entremos en otro órden de ideas y bus- 
cantidad de polvos de atropina diciéndole: toma | quemos en los antecedentes que fundan la ley 
esto que te calmará los nervios; se lo. hizo tragar penal el verdadero carácter de ésta y su verda- 
dándole agua por repetidas veces, y cuando al dera extension para de ellos deducir la pena que 
veneno principió á hacer sus.efectos. producien= debe aplicársele al delincuente. . 

do gran.exitacion mezclada de . gritos y movi-: _La penalidad, la gravedad del carácter inmo- 
mientos violentos, temeroso de ser sentido, to- | ral de un hecho, no es siempre la única regla, 
mó un martillo y descargó dos «golpes sobre. la | NO es siempre el único principio, al cual el legis- 
cabeza de su victima. tendióndole muerta á sus /.lador sa apega para determinar la pena que se 
piés. AA ; “aplica á este hecho. Me 

* La simple ónuncitacion de'estoz hechos, reve-, | . En efecto, la inmoralidad, la culpabilidad del 
la con la mas proftinda verdad la deliiberacion hecho, tal como la conciencia noz lo indica es si 
de cometer el delit>, Castro Rodriguez no ha | Una primera condicion necesaria para que este 
ebrado á impulsos.de una pasion instá ntanes, ¡hecho- fuera punible; pero para Lepe 
pues entre el altérí:ado y el hecho crimi nal ha ;medidade esta pena, para determinar la canti- 
mediado el tiempo suficiente para darlugará dad de ella; el 'legislador se une á- una conside- 
que la razon obras sobre la voluntad. — * 'racion de otra naturaleza, á saber: el peligro 
* Ha podido ir has:ta la botica, sustraer el: ve- | social, el sufrimiente social que resulta de este 
neno, conversar ton: la “victima, hacerla :1c08-. ; , 


¿mismo hecho. OS 
tar y luego valiéndose de la'astucia suminis-*(. 
trarle el veneno. : AR al 
| * Nohay aqui simplemente voluntad criminal; 
¡| hay premeditación. += 22d 
FI 3 La: voluntad” criminal concibe. el deseo. dél. 
00.:| crimen y Jo: ejecuta inmediatamente. Una; oca-. 
| sion súbita la despierta, no reflecciona sino.quí 
obedece á la pasion que-la agita; se precipil 
'el-mal con el conocimiento del: mal, . pero. 
friendo la 1 fuencia de un reser imiento ins 


“fantáneo.” 


COMPAÑÍA NACION 


AL 


Credito y Obras Públicas 


Por acuerdo del Sindicato concesionario da 
esta Compañía, sa avisa al público que desde 
hoy á las horas acestumbradas de oficina (10 
a, m. 44 p. m.) comenzará la entrega dejlos 
titulos provisorios de las acciones, 


Montevideo, 21¡dejAgosto de 1853. 
2136-st.1 


AVISO 


Los resguardos de solicitudes pre- 
sentadas á la suscricion de 10,000 ne- 
ciones que no hayanr sido cangeados 
por las acciones correspondientes an- 
tes del dia 31 del corriente mes, se 
soda riede ise caducados y sin ningun 
valer. 


"Montevideo, Agosto 30 de 1885, 2372 
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- HECHOS Y RUMORES 


El gran cusdro de Blanes—Buenos Aires, 
Agosto 29-—Darde ayer ha sido expuesto en ino 
de los salones de la exposición de cuadros del 
jardin Florida, el gran cuadro de Blanes, repre- 
:J sentando la lectura del mensaje en el: Congreso 


4 


Inundados - ae 
Apelamos 4 la' ganerosidad pública en bene- 
tio de la siguiente obra humanitátia, promovi- 

on estimable colega La Epoca y con 


amos vivamente. 


atentado de Monges. La Tribuna Nacional pu-=: 
blicó vez pasada una descripcion completa de 
.| este trabajo notabla, que llamará la atención de 
"| cuantos lo examinen con espiritu de justicia. > 


irregular, un defecto de colorido, son mucho 
mas sensibles en estas tela de ejecucion com- 
pas. en que es preciso  armonizarlo. todo 

jo una concepcion superior, sin sacrificar al. 
onjuntó la animacion de cada detalle, y evi- 


tener presento: 


; el grado de na-* 


'las actitudes y en r es 
na. La dificultad que ha vencido el distinguido 
para el desarrollo de su composicion,.8s 


mn, ejecucion y 


EAS 


argentino por el Presidents Roca, despues del - 


-Se trata, en efecto, de una de: esas composi- * 
ciones que ponen -4 prueba todas las cualidades - 
del artista. Una falta de perspectiva, una figura. 


e 


:: tas hasta conocerlo; ¡qué buena suerte les de- 


Agosto 80 


FOLLETIN 


MISTRESS WOOD 
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HIJAS DE LORD OALBUAN 
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(xOYELA ESCRITA EN INGLÉS Y TRADUCIDA POR % 


a 


—Mientras la vasija quedaba cubierta de 
polvo era señal de que no se había destapado. 
¿Has visto la telaraña que estaba encima? 
¿Podrá haber prueba más evidente de que no ze 
había abierto? La telaraña salvaba á tu padre. 

Federico quedó aterrorizado; hubiera dado su 
vida por no haber cometido tal imprudencia. 

— Nadie puede sospechar de mi padre; no tio, 
nadie se atreverá á acusarlo. a 

—¿Y á quién acusarán entonces? La medici- 
na ha salido de nuestro laboratorio, se la hemos 
entregado á la asistenta Perpefly, quien la ha 
administrado á Mme. Crave; nada más sabe- 
mos. Mr. Carlton, médico tan digno como nos- 
otros, certifica que la bebida olía á ácido prúsi- 
co cuando la. asistenta la entregó. Lo dijo en- 
tonces, y la asistenta lo atestigua, ¿Sobre quién 
han de caer las sospechas, sino zobre el que ha 
compuesto Ja mixtura y la ha enviado? Tienes 
confianza en tu padre, y yo la tengo en mi her- 
mano: estoy seguro de que no ha cometido el 
error de poner veneno en una pocion calmante; 
el polvo y la telaraña lo hubiesen manifestado 
á log que no están obligados á tener confianza 
en él. Has deatruido la prueba; véte á acostar; 
bastante daño has hecho hoy. 

Federico temblaba y sentía turbársele la vista; 
oyendo á su tío, apercibió las consecuencias de 
su accion y quedó aterrado. No supo contestar; 
deseaba estar sólo para llorar á sus anchas y 
buscar medios de salvar á 2u padre ¿reparando 
au falta. . ! 

——Vén, hijo mio, le dijo con ternura Stephen, 
y que el cielo te bendiga. Lo has hacho sin ma- 
lícia. ¿Quién ha de creerte culpable? Tranquili- 
zate; soy fuerte con el testimonio de mi con- 
ciencia, y con el auxilio de Dios, haremos que 
todos lo reconozcan. 

Federico salió del laboratorio llorando como 

un niño á pesar de sus diez y seis años: se le 
partia el corazon y no tenia nadie que le con- 
solara. Era hijo único, y su madre, que era lo 
que mas amaba en el mundo, estaba en el ex- 
tranjero por razones de salud. 
' Mr. Jonh y su hermano se quedaron en el 
laboratorio, donde poco despues llegó el ayu- 
dante Mr. “Viittaksr, que tambien era médico: 
juntos hablaron del acontecimiento de la noche, 
pero sin llegará una solucion, 

—La medicina se entregó á Dick tan Juego 
como se hubo preparado: lo podremos certificar 
Federico y yo,—dijo el ayudante,=y Dick la 
entregó intacta á la Peperfly. Mister Carlton la 
ha tomado de manos de la «sistenta, y ha perci- 
bido un olor extraño... No me lo explico. Con 
frecuencia he oido hablar de magia; ésta me 
parece de lo superior. ¡Qué desgracia que Mr. 
Carltou no trajera la medicina cuando vino! 

—¿Le ha visto usted, Whittaler?—preguntó 
Stephen. 

—Si;.estaba yo solo aquí. Me preguntó si 
podia decir dos palabras á Mr. Stephen Grey; 
contesté que había usted salido, y ge marchó. 

—Todo es incomprensible en este asunto, — 
dijo Stephen:—el tiempo quizás lo aclarará, 
como sucede con otras cosas. 


CAPÍTULO IX 


La opinion pública en WWen- 
nock Sud. 


Grande era la agitacion en Wennock Sud al 
dia siguiente de la muerte de Mme. Crave; el 
mártes por la mañana el vecindario discurria 
por las calles hablando del horribla aconteci- 
miento; habia grupos en la calzada, en la calle 


Mayer, en las tiendas y casas particulares. No. 
se hablaba de otra cosa. : 


Los ánimos siempre están dispuestos á aco- 
ger lo misterioso, 4 darle: vueltas y más vuel- 


- —¡Vaya, vaya!—contestó Fisher, 


le habia sucedido hasta hace quince dias, que 
se ahogó al regreso. 

-—Gran desgracia para Mr. Stephan Groy,— 
exclamó un:gentleman.—La inadvertencia, si la 
ha habido, pezará sobre él toda su vida. 

—¡Es un señor muy bueno! 

—CUosas extrañas hay en la vida, —observó el 
Reverendo Mr. Jones, beneficiado de la iglesia 
de San Márcos, pariente próximo de los Grey. 
—Me han asegurado que el único frasco que 
contenia el ácido prúsico en el laboratorio no 
habia sido tocado. 

—Mr. John me lo ha contado esta mañana, 
—interrumpió vivamente otra persona,—y ha, 
añadido como prueba que éstaba cubierto de te- 
las de araña, y que así estaba todavía [despues 
de la muerte de la dama. Despues ha sido lim- 
piadsa por el jóven Federico. 

Hubo un momento de silencio. La multitud se 
detiene, en general, sobre lo último que oye, y 
era la primera vez que oia aquello. Un tendero, 
llamado Plumotead, rompió el silenejo, No era 
muy adicto á los Grey, qua se surtian de otra 
tienda: su voz era algo sarcástica. 

—Mejor hubiera sido dejar las telas de araña 
como estaban para que las vieran el fiscal y el 
Jurado. 

—John Grey es hombre de honor é incapaz de 
emplear la mentira, —dijo otro.—Una ó dos per- 
sonag menearon la cabeza en señal de duda.— 
¿Podia saberse lo que haria por salvar á su her- 
mano? 

—Diganme ustedes, —exclamó un recien lle- 
gado,—¿cómo y por quién se habia de poner el 
veneno en la medicina, sino por el que la estaba 
haciendo? ¿Y cómo hubiera podido olerla mon- 
sieur Carlton si no estaba dentro? 

—Cierto que estaba. Sin esto no hubiera, 
muerto la viajera. 

—Es un argumento sin réplica. La medicina 
ha ido directamente de caza de los Grey á la 
calle del Palacio: la tia Pepefly y Mr. Carlton 
certifican que olia á ácido prúsico: dicen que 
Mr. Carlton supuso que la haria daño, y se fué 
á preguntar á los Grey: Mr. Stephen habia sali- 
do y no vudo verle. Aseguran que sintió mucho 
no llevarse el frasco. 

—¿Y por qué no lo hizo? 

—No podia pensar que la'cosa llevaria tal gi- 
ro. Parece queindicó que nose le administrase 
á la enferma. 

—¿Quién lo ha dicho? 

—Lo he oido. 

—En todo caso, —obreervó un gentleman que 
no habia desplegado los labios,—la conclusion 
es que cuando la medicina salió del laboratorio 
llevaba el veneno dentro. Preparada por Mr. 
Stephen Grey, no veo como podrá salir de tan 
difícil dilema. 

—No saldrá, caballero, dijo uno con tono á8 
pero; —fácil es hablar da qus el jóven Federico 
quitó las telas de araña. Puede ser que lo hicie- 
ra, pero la. cuestion es saber en qué momento. 

AJ oir hablar de Federico, interrumpió el ten - 
dero:—Le he visto pasar por delante de mi 
tienda; le he hecho algunas preguntas, y me ha 
contestado: —«Mi padre ha preparado la medi- 
cina como siempre se hace; lo juro, pues estaba 
delante.—¿Podria usted jurarlo? le pregunté pa- 
ra ver si se cortaka. Si, lo haria si fuerá menez- 
ter, repuso con altivez mirándome á la cara; mi 
palabra vale un juramento, mister Plumstead»; 
y se marchó velozmente. 

—Federico es como $us padres, franco y ca- 
ballero, notó el barbero Wilkes. Dice que todo 
estaba en regla; ¿por qué no lo hemos de creer? 

—Pretenden algunos, dijo otro levantando la 
voz, que mister Stephen se habia bsbido una bo- 
tella de champagne y que no sabia distinguir 
una vasija de otra vasija. Habia bebido en caza 
del empleado de hacienda Fisher. 

—¡Qué absurdo! exclamó el beneficiado, Mr. 
Stephen nunca bebe. 

—Sin embargo, csballero, dijo el cochero, 
que queria echar su cuarto á espaldas (era de los 
que no creian en la calumnia), azgeguran que 
Mr. Fisher podria servir de testigo: estaba con 
Mr. Stephen y le ha visto trabajar. 

En aquellos momentos Mme. Fitch se agomó 
ála puerta. 

—¡Ehl ¡Sam Head! dijo al cochero, sabe usted 

que su media hora ha pagado ya hace cinco mi- 
nutos? : O: . 
- Sam Head entró en el patio aligerando el paso 
cuanto permitia su obesidad. Los caballos esta- 
ban enganchados y los via;eros esperando. Sam 
Head se habia resrasado á causa del aconteci- 
miento del dia, y.-olvidó el almuerzo. 

En el acto de dejar su puesto el cochero en el 
corrillo, otro lo ocupó: Precisamente Jué la per- 
zona de quien hablaban; el empleado. Fisher, 
hombre fino, elegánte. de buena sociedad. 

: —¡Ah! es Mr. lVizher. Diganos usted, ¿es 


verdad que vuestro champagne trastornó de tal. 
manera ayer tarde-la cabeza á Stephen Grey,.. 
queha tomado el ácido prúsico por jarabe de: |' 


lechuga? - 


A O O O S 


¿ murmuradores 


puasto ningun cuidado, no he hecho más que 
reir y charlar todo el tiempo. Esta mañana, Mr. 
Whittaker me ha enseñado el sitio donde se 
pone el ácido prúsico; y lo que afirmaria con 
juramento es que Mr. Stephen no cogió ayer 
vasija alguna que estuviese tan alta. Es lo que 
zé. Es una historia tan extraña como incom- 
prensible; lo más particular 62.... pero tened 
cuidado, que nos atropellan. ... 

Todos se apartaron. Sam Head, con grandes 
bríos, guiaba al trote largo sus cabalios para 
recobrar el tiempo perdido. El grupo sa formó 
más lejos. % 

Las probabilidades estaban contra Stephen 
Grey: una corriente se formaba en contra suya, 
no precisamente contra el hombre, sino contra 
el que habia preparado la medicina, que solo él 
podía haber adulterado. En vano variag gentes 
salieron en zu defensa, afirmando que, dado el 
caso de que hubiera veneno en el medicamento, 
nada probaba que él hubiese sido quien Jo puso. 
Do nada sirvió que Federico reiterase el aserto 
de que había sido testigo de la operacion, que se 
había hecho en regla; nada destruye el parecer 
del vulgo cuando se fija en una idea. 

—Déjalo estar, Federico, dijo sir Stephen: el 
tiempo lo aclarará todo, y entónces se cambia- 
rá la opinicn. 

—Si, pero miéntras, ¿qué sucederá á mi pa- 
dre? exclamaba apesadumbrado Federico; no le 
lievarán al tribunal como sospechoso de homi- 
cidio? 


CAPÍTULO X 
Perplegidades de Judith 


Judith, como ge recordará, volvió temprano 
la víspera á la habitacion donde moraba en 
compañia de gu hermana, todos dormian en la 
casa en el momento de la catástrofe; nada su- 
po Margarita hasta el dia siguiente. 

No quizo despertar á su hermana, y Judith, 
que necesitaba descanso, se levantó muy tarde, 
Cuando, despues de las nueve, bajó á la cocina, 
Margarita estaba concluyendo el desayuno. 

—¿Cómo va tu fluxion, Judith? le preguntó 
preparándola el té; me parece que va mejor, 
pues no tienes tan hinchadala cara. 

—No aufro ya casi nada, dijo Judith. ¿Por 
qué no me has llamado mas temprano? 

Margarita continuaba haciendo el té, sin pro- 
ferir palabra; no sabia como anunciar la noticia 
á su hermana, segura como estaba que, á pe- 
zar de todas las precauciones, le habia de hacer 
mucha impresion. Al poner una taza de té la 
llamó su señora y tuvo que salir. No le disgus- 
tó esta tregua. 

—¿Sabes, Margarita, cómo va Mme. Crave? 
preguntó Judith á su hermana, que volvia. ¿Te 
lo han dicho? 

—Me... me parece que no está bien, con- 
testó Margarita; pero toma algo: debes tener 
necesidad. 

—¡Qué-no está bien! observó Judith sin aten- 
derá la obzervacion. ¿Es que le ha vuelto la 
calentura? 

—No, no es calentura. Dicen... dicen que le 
hen dado un mal remedio. 


Judith miró á su hermana con asombro, y 
despues de un momento de vacilación se dirigió 
á la puerta. 

Margarita la cogió del vestido. 

—No vayas, nada tienes que hacer alli, Qué- 


te. 

—Siéntate, Judith; tengo que decirte una co- 
sa. No necesitan ya de tí al lado de Madama 
Crave. ¿Me entiendes, ó quieres que me expli- 
que mejor? a 

—Judith, dominada porla seriedad con que 
su hermana - hablaba, se sentó, esperando una 
explicacion mas categórica y mirando de hito 
en hito. : 

—Todo tha concluido, Judith; la pobre seño- 
rita murió anoche é: las diez. 

Judith no profizió la menor palabra. Parecia 
anonadada. 8 E 

—Mr. Stephan Grey, continuó Margarita, ge 
ha equivocado y ha enviado veneno en lugar de 
un calmante. * 7 

-Judith estaba livida como una muerta. Su fi- 
sonomía cambió de repente y.sus ojos brillaron. 
Pronuació en voz baja algunas palabras, y, 
ocultó xu cara entre las manos, y 2 

—Ahora, que lo sabes todo, añadió Margari- 
ta, harás lo: que te parezca. ¡Qué desgracia la 
de esa pobre señoral,.. pero, en fin era- una 
extraña... ; E . 

Judith temblaba. Alzó la cabeza y miró á su. 


¿hermána. + ¿o TAS ¿ 
—¿Dices que el veneno lo ha enviado Mr. 

Stephen? AT EN 

Asi dicen todos: á.mi,_me parece muy raro, 


pero la muerte dela señora dá la razon á los 


Margarita. ¿Cuándo ha falle- 


á las diez ó diez menos cuar- 
> Mr. que estaba 

ina. Ha dicho: 
16 4 casa de los 


É Mr. Stephen 'quien lo ha hecho!" : 


libaciones y echando tragog para calmar la 
excitacion nerviosa, 

Tan luego como Judith entró en lla cocina 
las dos empezaron á contarle-log acontecimien. 
tos de la noche anterior, Judith, apoyándosy 
en la ventana, las oia sin. replicar, 

—Es imposible que Mr, Stephen haya echa. 
do inadveftidamente veneno en la medicina 
Nunca lo creeré. Tales fueron sus primeras pa. 
labras, , 

La policia, que custodiaba el aposento, par. 
mitió á Judith que entrase, 

El rostro de la pobre señora no estaba, alta. 
rado por la muerte; aun aparecia hermosa, 

Judith prorumpió en llanto al contemplarla 

Se inclinó sobre ella, la besó en la frente, y 
se distinguian entre sus sollozos que dirigía á la 
muerta no sabemos qué frases entrecortadas, 

Pozo faltó para que al galir tropozase con Mp, 
Carlton. 

El médico se habia puesto á disposicion de la 
policía para ayudarla en sus pesquisas. El jefe 
le habia encargado de averiguar quién podia ser 
aquella señora, y venía á avisar que habia en- 
viado telegramas á algunos de sus amigos á 
Lóndres, que se la habian recomendado, 


Despuez pidió que le dejasen hacer varias pro. 
guntas á mistress Peperíly; dudaba sobre gu es- 
tado de sobriedad durante el acontecimiento, por 
lo que la interrogó con aire severo, 

—Una cosa me pareca extraordinaria, mig- 
tress Peperfly, y es que no haya dichoá V. Mme, 
Crave que yo le habia prohibido que tomass la 
bebida; me parece imposible que no ge lo advir- 
tiesa 4 V., y con todo, V. se la ha hecho tomar, 

—Puedo jurar sobre la Biblia que no me ha di- 
chó una palabra,—contertó la agiatenta, que no 
sabía si indignarso óecharse á llorar ante tal 
reproche;—al contrário, ella misma la pidió y la 
queria despues de haber tomado la sopa. 

Mr. Cariton fijó sus ojos garzos sobre mig- 
tress Paperfly. 

—¿Ustá V. segura de todo lo que dice? 

Mistres3 Peperfly comprendió la insinuacion 
y contestó con xire de dignidad ofendida: 


—Doy gracias á Dios de no habsr bebido en 
toda la noche. 

En la misma mañana Judith ge encontró con 
Federico Grey. 

—Judith, le dijo con emocion, ¿qué opina Y. 
de lo que ha pasado? 

—No sé qué pengar. En mi vida he experi- 
mentado una emocion gemejante, 

—Judit, V. conoce á mi padre ¿le parece á V. 
posible, posible, entiéndalo bien, que pusiera 
inadvertidamente ácido prúsico en un calmante? 
continuó Federico con un tono de vivacidad. 

—Mr. Federico, no lo creo. 

—Oigame V., yo estaba prezente cuando pre- 
paró la bebida. He visto todo lo que ha puesto, y 
la mixtura estaba en regla. Al entrar papá con 
Mr. Fisher, me mandó que fuese á mi cuarto á 
estudiar la leccion de latin; pero preferí no ha.- 
cer nada, y ahora me alegro. Declaro que la po- 
cion estaba bien compuesta. Pues bien, cuando 
llegó 4 casa de Mme. Crave, pretenden que te- 
nia veneno y ocasionó la muerte á la señora. 
¿Quién podrá desembrollar todo esto? É 

Judith no contestó. Sus miradas, fijas en el 
espacio, denotaban que las ideas se confundian 
en su cerebro. Ed 


—Todos acusan 4 mi padre. Sa refiere... no 
quiero repetirlo; paro hay- tambien quien no lo 
cree culpable. : 

—De ese número soy yo, contestó Judih. 

El jóven se detuvo. Dióun paso adelante y la 
dijo algo al oido. La blanca figura de Judith ze 
puzo de color carmesi; quiso ponerle las manos 
aobra la. boca para que callase. . 

—Mr. Gravy, no diga V. eso. 

—Judith, soy capaz de decirlo en voz alta. 

—Y hubiera sido mejor, repuso Judith. 

Hubo un momento de silencio, y despues los 
dos interlocutores continuaron su diálogo. 

—¿Sa formará causa?—observó Judith. 

—¿Causa? Ya lo creo: nunca ha habido cir- 
cunstancias que mas la reclamen. Si el vere-. 
dicto es contra mi padre, la culpa será mia, : 

Entónces le contó cómo habia quitado al polvo: 
al frasco del 'ácido prúsico. o 

—ZLo peor es que no se sabs cómo avisar á : 
log parientes de la pobre señora, si.es.que los 
tiene, Dice mi padre que usted llevó una carta 


cido. -... 
—£Se están 


El magistrado 


«de: palo negro, y FOdtro Bla ático 
coche dió la mano 4 al 
estabar 


